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Espectâculos al aire libre en Suiza

Un desafio al anticiclon
de las Azores
Ya se sabe: En Suiza, el verano cae, ya sea sobre el 20 dejulio o bien sobre el 5 de agosto. EL resto del tiempo,
con algunas felices excepciones, hay que precaverse con un abriguito de lana y con un paraguas. En esas

condiciones metéreo-caprichosas, vaya uno a saber por que infatigables optimistas se obstinan ano tras ano,
despreciando toda lôgica, a desafiar el anticiclon de las Azores y a organizar espectâculos al aire libre.
Insensatos. Lo mas curioso por anadidura, es la increible variedad de géneros de multicolores matices que la

paleta cultural ofrece en el espacio de très a cuatro meses.

A tal serïor tal honor: el antepasado hel-
vético bajo las estrellas pertenece a los
mâs sölidos mitos de la Suiza tradicional
v se représenta en el corazön de una
region dedicada al turismo desde hace mu-
chisimo tiempo. Es el «Guillermo Tell»
de Schiller que, en efecto viô por
primera vez la noche en 1912. Y, desde
enfonces, con excepciön de dos interrupcio-
nes debidas a la guerra y sus secuelas, los
comediantes aficionados de Interlaken se

consagran en cuerpo y aima a la
reconstruction de los acontecimientos que, en el
siglo XIII, preludiaron la alianza de los
Waldstätten. A la inversa de Altdorf,
donde la obra de Schiller se présenta
también a intervalos reguläres, pero bajo
techo, la escena oberlandesa con sus casas
reconstruîdas al estilo de la época, su

frondosidad inquiétante y su espacio
abierto, permite dar libre curso al énfasis
dramâtico del autor para gran alegria de
los turistas que palpan ahl la esencia del
alma suiza exaltada por un autor...
alemân.

«La arana negra»
El aire libre, por otra parte, se presta ma-
ravillosamente para las reconstrucciones
histöricas. Pero hay un no se qué, un algo
en los decorados y en el espacio natural o
en las brisas nocturnas, que produce au-
ténticos escalofrlos en los espectadores.
Un testimonio es la puesta en escena de
«César y Divico» representada el ano pa-
sado en el antiguo anfiteatro de Aven-
ches y «La Arana Negra» al pie del impo-
nente castillo de Trachselwald, en el Em¬

mental: éxitos populäres indiscutibles
pero calidad teatral deplorable. Pero eso

no importa, el pueblo quiere espectâculos
también este ano. El inquieto director de
«La Arana», Lukas Leuenberger, la re-

pone. A pedido de todos, particular-
mente de sus acreedores, el joven bernés
reuniô nuevamente artistas profesionales
y figurantes aficionados locales en la hon-
donada del pequeno valle rodeado de es-

pesuras sombrias para una reposiciôn ga-
rantizada ciento por ciento conforme al

ultimo éxito. Veintinueve representacio-
nes en 1988, veinticinco este ano: la pe-
quena deuda impaga de un millön de

francos deberla normalmente esfumarse
como los pecados bajo el sol gottheliano.
«La Arana Negra» ilustra a las mil mara-
villas una de las obsesiones entranables
del pastor de Lützelflüh: el necesario te-

mor de Dios y el castigo del Altlsimo
cuando se comercia con el diablo. San
Jeremias toma como pretexto una epide-
mia de peste a fines de la Edad Media

para florearse sobre el tema en una no-
vela que tuvo gran éxito entre sus fieles

en el siglo XIX. Leuenberger, en colabo-
raciôn con el basilense Hansjörg Schneider,

llevo el texto a una obra de teatro
cuyos diâlogos, en buen alemân por
favor, siguen escrupulosamente la prosa
anticuada del moralista. El publico tomô

por asalto las tribunas provistas de ban-

cos de paja pero la critica hizo muecas. Y

con razôn: falta al conjunto un soplo, de

audacias, la vision grandiosa que hubiera
permitido el paraje elegido. Se tuvo final-
mente la Fiesta de la Vendimia que quisi-
mos ofecernos.

La Batalla de Laupen
Dentro de la misma estructura, la pe-

quena ciudad bernesa de Laupen se

apresta a conmemorar el aniversario de

una batalla capital, la que enfrentö a Fri-

burgo y Berna, respaldadas por sus re-

pectivos aliados, Bourguignons y
Habsbourg los primeros, gentes de Bienne,
del Emmental y de los Waldstätten los se-

Indudablemente el teatro al aire libre mâs conocido en Suiza: las representaciones de Tell en
Interlaken. (Foto: pd)
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Durante los jestivales al aire libre siempre reina una atmôsfera afable, por lo menos cuando el buen tiempo es de la partida. (Foto: Eduard Rieben)

gundos. Los trâgicos contecimientos
alimentären las crônicas en 1339. Ahora
bien, falta precisamente un relato fide-
digno de ese sangriento enfrentamiento
que se estima costö la vida a miles de per-
sonas y dejô sentado el poder de Berna.
Pero, no importa, de junio a septiembre
unos quince espectâculos de «luz y so-
nido» evocarân el terrible descalabro su-
frido por los friburgueses entre Berna y
Morat. La puesta en escena, de Hans-
Rudolf Hubler, un ex de la radio de la
Suiza alemânica y un apasionado de Lau-
pen, tendra como marco el castillo de la
pequena comuna sin que el autor sacrifi-
que la lengua de Goethe. Solamente el
tltulo da ya el tono: «Liechter uf Loupe».

Finalmente, rock y danza
El verano cultural suizo al aire libre
ofrece, afortunadamente, diversiones
mâs parificas. Entre ellas esta la cita que
el rock fïja invariablemente en los meses
de junio, julio y agosto. Gusta o no gusta.
Pero no pueden dejarse de lado esas con-
centraciones altamente coloridas, alegres
y distendidas que reunen con el mismo
fervor ingenuo a los adolescentes y a sus
padres. En Suiza alemânica, Saint-Gall y
Berna pugan por disponer de la misma
fecha, es decir el ultimo fin de semana de
junio. En la Suiza francesa, los animado-
res de Nyon (atâvico) lograron enten-
derse con los de Montreux (jazz) para
evitar una competencia inoportuna. En
cambio, la curiosa apariciôn de un festival

de rock en Leysin, a mâs de.mil métros

de altura, créé problemas.
Primeramente a los otros organizadores
de conciertos que se disputaban la misma
clientela, o casi, y luego a los mismos
organizadores de Leysin: la region no

puede garantizar buen tiempo de un ano
a otro, la pradera mâs verde puede
transformarse en un lodazal en menos de
veinticuatro horas y ahogar los sonidos
mâs arrobadores bajo una lluvia glacial.
Es lo que ocurriö el ano pasado.
A mediados de junio la reunion évita
enojosas colisiones, pero no hay ningün
pacto firmado con los vientos del oeste.
Finalmente, en Basilea, en el mes de
septiembre, sera la danza la que esté en el
candelero.
Tercera ediciôn de un Festival que pa-

rece haber encontrado su aliento y su
publico, pero es demasiado pronto para re-
velar el programa. La cita es en la Bar-
füsserplatz. Con zapatillas, no descalzos.

Jean-Luc Ingold

Para obtener las fechas exactas de los
espectâculos al aire libre, dirigirse a las
Oficinas de Turismo regionales o a la
Oficina Nacional Suiza del Turismo, Be-
llariastrsse 38, CH-8027 Zurich

«La Arana negra» de Gotthelf, contra un fondo imponente. (Foto: producciôn Leuenberger)
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